
FONDO 
RB!llf\lANDO DIAZ RAMIREZ 

QUEDAN ASEGURADOS LOS DERECHOS CONFORME A LA LEY 

J¡ 
TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA 

TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA 

Situación. - Superficie. - Límites. - Época del des­
cubrimiento. - Origen de la palabra California. 

El terrilorio de la Bap California esl,i lia,i:ido, al Occidenle 
por el Océano Pacíílco y al Orienle por el golfo de California ó 
mar Bermejo. Sus límiles son : al Norle, los Estados Unidos 
cuya línea lronleriza, que arranca al Oesle del cabo de Tijuana 
en el Paciílco , va,, parar al Este en el punlo en que el río Gil a se 
echa en el río Colorntlo; al Nordesle, la Baja California eslá 
limilada por el curso inferior del río Colorado. 

El territorio de la Baja California forma una larga y angosta 
península, siluada enlre el 22º 50' y el 32º 30' . Su extensión es 
de 1.200 kilómelros por una anchura que varia según los 
parajes , enlre 100 y 200 kihí-

La Baja California lué descubierta en 1534, poi· Ordolio Ximé­
nez, que fué el primer espaüol 
que desembarc,í en el país; pero 
la comarca no cayó definitiva-

metros. Su superficie es de 
158.000 kilómetros cuadrados. 

La parle cenlral estú ocupada 
sin interrupción, en el sentido 
de su longitud, por una cadena 
de monlatias, conlinuación de 
la Sierra Nevada de la Alla 
California. El eje de esla pro­
minencia está en gnrn parte 
inclinado hacia el Este, de 
modo que, en ciertos parajes , 
las faldas de las monta,ia s 
vienen 1't dar bruscamente ú las 
costas del golfo de California 
formando acantilados, rnicnt ras 
que en la falda Oeste, ú 
excepción de la masa monla­
tiosa que se encuentra hacia 
el 28° y que es independienle 
de la sierra central, la vertiente 
de la cordillera se inclina mús 
suavemente hacia las costas 
del Océano Pacífico. 

B,UI L\ DE SANTA c1n; z 

Hrrhin de Sn11 lr1 Cru~ f'íl (rente (le hi üln de f erralbo, (loiufo la lradicic.in 
rolocn l'l punto de d1'.':w1,1Uro·co de !Icnuin rorte . ., con el copitrin 
Fm11l'isco de L'lloa en lCI JW1dnsula t'l 1° de ]l[oyo de 1536. 

A esf(' _pr1n,je (lesolado y abrosado por el sol saia al que el conquis­
fado¡· habria (lpfimilo el nni11bvt• de rali{nr¡1ift (,·nl!ida /'ornn,T) qtw 
lu1'[/0 s1· e,!'leudiri d lodo el ¡mis. 

cn,\'n:H DEL YOLC.i.N Al' \(L\110 DE 1,,\ ISL.\ DE LA TOHTOG .\ 

mente bajo la dominación espa-
11ola hasla 1697,en cuya época el 
padre jesuita Salvatierra lomó 
posesión el 25 de Ociubre en 
nombre del rey de España. 

El origen de la palabra Cali­
fornia parece dudoso, y á esle 
respeclo son muchas las opi• 
niones que se han emilido. La 
elimologia que parece más 
aceptable es la que se ha atri­
buido ú Ilernún Corlés cuando 
desembarcó en la bahía de 
Santa Cruz en 1536. Es opinión 
de que el célebre conquistador, 
al ver la aridez de estas coslas 
abrasadas constantemente por 
un sol ardienle, le <lió el 
nombre de Ca!ida fornax á 
este suelo desierto que veía 
por primera vez. 

Lfl isla d1;_1o 1'01·t11wr -~itu(lda N1si en 1iwdio del f/Olf'fl 1'i1frc11/1' de los 1watos ,fo $(11i/(r Ro,rnlirt y de G11ay111as es uim 11t0;1lailn volrdnica de 
por·a l'!f'rrlf'Hlil s?bt·c el moel dd 11wr, e11 ,·uya nrwln•f> .'ic' r,• 11;1 n·dla órcular bie,i /'uniwdo. 



I¡ 

' ' 

¡ 
1 

'I 

' 
'1 
1, 
1 

11 

2 
TERRITORIO DE L.\ BAJA CALIFORXIA 

ASPECTO DE LA PENfNSULA. 

Orografla. - Geología. - Hidrografía. - Litoral. 
Bahías. - Islas del Océano Pacifico y del golfo de 
California. 

nica forma un recinlo enlre los dos yacimienlos de rocas gran[­
ticas y ocura toda la parte central de la península. Las dos 
naluralezas de rocas que constituyen la península californiana 
cubren con poca diFerencia superficies iguales entre si. 

El macizo monlarioso que se encuentra enlre los 27' y 28° 
hacia la vertiente del Pacifico, y que es indrpendiente de la 
cordillera cenlral, parece que forma parle del mismo solevan­
lamienlo que los Coasl Jla11ges de la Alla California. En sun.~, 

Considerada en su conjnnlo, la Baja California presenla, con 
poca diferencia, la misma uniformidad enloda su extensi,ín. gs 

YOLCÁ~ DE LAS THES YlllGENES 

parece evidente que antes de 
las erupciones volcánicas que 
ocullan aclualrnente la consti­
luci,ín primiliva del país, la 
I3a_ju California se asenwjaba 
con rorta diFcrencia al conjunlo 
lectónico de la Alla California 
y entonces formaba un largo 
l'alle rodeado de dos cadenas 
paralelas. Estas dos sienas, 
de las cuales ya no exislen 
llliÍS que algunas colinas, eran 
la contin11aci1ín de la Siel'l'a 
Nevada y de los ('oast Ranges 
de la California americana. 

1-istn del rol,·,i,i d1• lrts tres J'i1·.r,e11es 1mr el lado Sur !J dC' la t'osla 111csefri di' 400 111t'lros de altura de doil<lc 
sul'r,en los 1>icos tolrdniros. 

En cuanlo al golro de Cali­
Jornia, que en olro liempo se 
extendía mucho más al Norle 
tierra adenlro antes de ser 
colmado por los aluviones de 
los Ríos Colorado y Gila, pa­
rece, según las investigaciones 

una regiün eminenlemenle desierla, en cuya superlicie IH'Ola 
el agua con parsimonia. Cierlos parajes monlariosos, en gran 
parle volcánicos, un suelo pedregoso cuiJierlo apenas por una 
vegelacidn siempre abrasada por el sol, imprimen ú loda la 
comarca un carácter grandioso, ú la vez que 1111 aspeclo de pro­
funda desolaciün. 

La cadena de monlar1as que forma la armazün de esla lar·ga 
faja de lierra está formada por· una serie de aliiplanicies, cuya 
altura va aumenlando desde las coslas hasla la linea cenlral de 
la eminencia; en los puntos m(rs elevados, cuya aliura media no 
pasa en general de 100 melros, surgen crestas y macizos mon­
lar1osos cuya aliura apenas excede en los mús elevados de 
1.800 ;\ 2.000 melros. Los picos principales, comenzando por el 
Norte, son : San Pedro Mürtir, Calamuje, el volcün de las Vir­
¡:enes, la Giganta, y enteramenle al Sur las crestas de las sierras 
de la Laguna, de la Victoria, de San Urzaro, ele., sierras que 
forman el desarrollo auslral de la cordillera. 

La naturaleza de los lerrenos de esla sierra, c1ue, después de 
iodo, es la de !orla la península (estando formadas las zonas 
cosieras por los aluviones) comprende dos clases de rocas muy 
dislinlas : 

1° Las rocas graníticas entre 
las cuales descuellan algunas 
veces p<irfldos, forman toda 
la parte meridional de la 
península bajo del 24°, y la 
parle seplenlrional desde el 
'28º hasta la frontera ameri-
cana. 

de Lindgren, Emmons y 
Alerrill, que no es la conti­

nuaciün del valle del Sacramenlo y de San Joaquín de la Alla 
California, sino la prolongacicín sumergida del G!'eat bassin 
del Uthah y del Nevado. 

De la vasta aclividad volcánica <1ue ha dado origen á la for­
macicín de la casi tolalidad de la parle cenlral de la Baja Cali­
fornia, sólo quedan actualmente algunas manifeslaciones de 
poca imporlancia. 

Por eso al Norte, hacia la embocadura del Colorado, se encuen­
tran en la Sierra prieta algunos cr·úleres en que hubo erupciones 
cenagosas y geyserianas. llacia el 28°, el volcün de las tres Vír­
genes, que hizo su última ernpción en 1746, no presenta ya sino 
algunas manifestaciones solfalarianas en un cráler adventicio. 

En fln, en las inmediaciones de la bahía de Loreto se sienten 
casi lodos los arios movimienlos sísmicos que parecen lener un 
origen debido ú erupciones vokúnicas submarinas que se veri­
lican iL poca distancia de las costas. 

Teniendo en cuenta la conflgurnci<in orogrirfica de la península, 
su poca anchura y las escasas lluvias anuales, se concibe c¡ue 
en tales condiciones no pueden existir en este país verdaderos 
ríos permanenles. De trecho en trecho la cordillern central está 
corlada en sus dos ver'lienles por profundas barrancas por donde 

2° Las rocas volc,inicas 
formadas de andesilas y de 
erupciones de lavas (algunas 
de eslas erupciones han sido 
lodosas y forman en cierlos 
parajes inmensos depüsilos 
de tobas, entre los cuales se 
encuenlran vastos bancos de 
conglomerados de elemenlo 
andesilico); esla parle volc;í- ESC.\HP.\l.>L:JUS r.nsnm.,s OF. L.\ n;irrn;NrE OIIJENT.\I, DE I.A B.\JA C.\LIFOIIXL\ 
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corr·en al mar las aguas de lluvia. Las barrancas 
y sus torrentes tr(butarios fo_rman_enlo~ces la red 
hidrográfica propia de la I3aJa Cahforma .. 

El fondo de estas barrancas está ordrnarian!enle 
seco y raras veces brola el agua de superficie ~n 
tiempos ordinarios; pero cuando se presenta algun 
nublado, entonces las aguas acumuladas en las 
1*,,setas y quebraduras se den:an_1an por nnpe­
tuosos torrentes, resuliando _sub1las y momen­
limeas crecidas que en poco trempo transforman 
los valles en verdaderos ríos. . 

Lo que pudiera considera_rse como ~omentes 
de arrua permanentes en BaJu Cahforma, no es 
otra ºcosa que los manantiales que_ al correr por 
los precipicios forman ya pec!uenas corrre~les 
de agua, ya simples dep11s1los d~ aºua 
nalurales más ó menos importantes. Como el 
suelo rle las barrancas no eslir esencrnlmente 
compuesto sino de aluviones, d_e. rascaJo y de 
morrillos las arruas de s11perhc1e no pueden 

' o ,. 
aparecer sino cuando encuentran a su paso una YIST.\ DE LAS CUIBRES DE US ME SETA!- DE q.()() MF.TROS DE ALTURA E!i LA PAllTE CF.:\Tll.\l. 

roca compacta formando presa : en real1d~d se 
puede admitir en todas las barrancas la_ ex_1sten: .... 
cia de una corriente de agua, pero casi _srempre subt~r ranea. 

Las zonas costeras de una y otra verllente de la Ba¡a Cali­
fornia, dada la desviaci<in de la cadena montariosa 
central, se presentan baJO aspectos muy 
diferentes. . . 

Las costas de la verllente occi­
dental son notables por su 
uniformidad· eslán conslituídas 
por una larg~ faja aluvionaria 
donde vienen á romper·se las 
olas del Océano Pacifico; de 
trecho en trecho, esta costa 
mon6tona, casi siempre 
rodeada de dunas, con algunas 
colinas de poca altura, está 
cortada, de trecho en trecho, por 
larrunas generalmente poco .pro­
fu~1das que alcanzan á veces grande's 
exlensiones. Estas lagunas, cerradas 

DE LA SIEI\HA H.\CIA El. 28·. 

Las Ballenas al 26° 7', el Este, o de la i'urísima al 26º 2' y en 
serruida viene la serie de lagunas que se encuentran entre el 0 

25º 5' y el 24° 3'; entre éstas úliimas se encuentra 
la vasla bahía de la Magdalena, cerrada 

en parle por un cordón de isletas. 
El litoral bariado por el golfo de 

California súlo presenta algunas 
llanuras aluvionarias en la em-
bocadura de ciertas garganlas; 
casi siempre las orillas de las 
costas de la vertiente oriental 
tle la península eslán el'izadas 
de acantilados en los que se 

encuenlran de vez en cuando 
bahías bien formadas que pene­

tran más ó menos profundamente 
en los contrafuertes de la sierra. 

Las principales de estas bahías que 
oíreren casi todas puertos seguros para 

la navenacicín son: la bahía de los Angeles en parte por cordones lilo_r~l~s, constituyen 
los estuarios de los prec1p1c10s por donde 
corren las aguas de los nublados, en tiempos 
de lluvias. 

LLANUIU. B.\JA DE LA VER.TIENTE DF.L 

P..\CIFJCO EN LA EMBOCAD URA DEI, \'ALI.E 

' 
0 

'ó d al 29,, la hahia de la Concepc1 n, cerca. e 
la cual se encuentra el pueblo de Mulege al 
2608, la bahía de Tl'i¡J1ú al 26°6', cerrada DE L.\ PUHÍSIM.\, 

Las principales lagunas costeras desde . . 
el 29• hasta el Sur de la península son las bahras de el OJO 
de Liebre y de San/o /Jominao situadas al 27° 7', la bahía de 

Jl\l\ll.l:\C.\ E:'li I,.\ P.\HTE CE\TIIAL DEI.A CO!lllll.J.EB\ IIACI.\ El . 2~•. 

por ¡'a isla Danzante, presenla_ndo al Norte 
y al Sur dos grandes entradas: esla bahía de_ Trtpui, q_ue es 
probablemente el mejor puerlo de la cost_a,_ Irene adem,,~ llíl<l 

serie de puertos pequerios en buenas cond1c10nes; la b~hia de 
1 ·d al 25,5, rodeada complelamenle de colmas, Y , gua ver e , , . d I p , 

filialmente al Sur de la península, la bahra e -~ ª-, que ~s 
mny vasta' y en cuyo fondo se encuentra la capital de la Ba¡a 

California. · 1 d 1 
Hay otras grandes islas á lo largo de la costa onenla e. a 

península californiana que tienen igm'.lmenle bah1as profundas 
y bien abri¡rndas. como por ejemplo las islas Ang_el _de la Gual'da, 
Carmen San José Es¡,fr ilu Santo; en esta 11111111~, donde se 
hace la 'cría y la p~sca de la ostra perlera, hay vanos puertos 

buenos. · C l'f · ·1 1· n S. . d I costa del Pacifico la BaJa a I orma so o ie e 1gmen o a ( ' . . º , I· · 1 1 
dos islas alrro importantes, que son, hacra el 28, 10 ' a is a e e 
t'rdros ,í Ce~·ros y la isla de San/a Jlaruanla al 20º3º · 

La isla de Cedros, de unos veinle kil,ímetrns 1-~ largo'. se 
l I S ]'·oeste de h hahía de Sebaslran \ rzcarno . es cncuen ra a l ( . 1 

una isla desierla, en gran parle \lOlc,iruca, que presenta •~t'.c i~s 
picos elevados , y por esta raziín se le ha dado el nom JI e e 

Ce¿rns.la de Sanla Mar"arita esl:'t situada enlre dos prolonga­
mie~l~ss costeros de la ~asta bahía rle la Magdalena, de modo 
que abriga completamente esta halria y for·ma un puerlo bastante 
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bueno en tiempos de tor­
menta. Las islas del golfo de 
California son numerosas y 
están repartidas poi· grupos 
que determinan sea archipié­
lagos, sea alineamientos 
paralelos á la costa. 

Comenzando por el Norte, 
las islas más importantes son 
las que están comprendidas 
entre el 28°30' y el 29°30', y 
están r e pres entadas poi· 
Angel de la Guarda, que 
determina el canal de 
Ballenas y encierra el puerlo 
de Los Angeles ; á conti­
nuación de esta isla, que es 
la más g-rande de la costa 
peninsular, se encuentran 
los islotes de Sal si puec/es, 
así llamados por lo dificil 
que es navegar en estos 
parajes. Este pequeüo archi­
piélago parece establecer 
por medio de S an Este­
ban y la isla del Tiburón 
un enlace con la costa de 
Sonora. 

TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA 

l'A~OHA MA DE L A \'ERTl E NTE 0CCIDE.'iTH DE LA BAJA C.--1.L!FO!lNIA 

Vista tomada desde la t:ima de la sierm hacia el 2s~. 
A pHrtir de la brtse de est(ls vertientes suaoeme11.td incliiwda.<; es de dOílll<' 

;incen las gmndes llanuras r¡11e siguen las costos del Octiano Pacífico . 

\' IS'L\ DE U,'iA VASTA LLANURA .~ LUVIO~'ARU S!GUI E:>.'D0 LAS COSTAS 

DEL PAC IFICO 

BAHIA DE LA MAGDALENA 
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Siguiendo hacia el Sur se 
encuentra La Tortuga, que 
es un volcán apagado , y en la 
parle central de la isla se ve 
un gran cráter ; después San 
;\Ja1·cos, donde se han expk)­
lado yacimientos muy impor­
lanles de gipso. 

De sde e l 26° hasta el 
extremo casi de la península 
se encuentra un cord(in de 
islas paralelas á la costa, de 
la s cuales las principales son: 
Coronado, que es probable­
menle el vestigio de un anti­
guo volcán marino· Carmen , , 
célebre por sus imporlantcs 
salinas ; Danzante y Mon­
serrate, la Catalana; en fin, 
San José, Espíritu Santo y 
Cerralbo terminan esta ca­
tlena de islas; estas tres últi­
mas que eslán cerca de la 
hahia de La Paz, forman un 
grn ro llamado islas de La 
Paz ; grupo que han hecho 
es pecialmente interesante las 
pesquería s de pel'ias. 

B.-HJL\ DE L A MAGDA LENA 

{Según la carta mar ina) 

. Esta V(IS((T ballif! que 
figuro. entre l(ls más im-
1~ortante.<;, los mris ]11'0-
fundas y la,., rnej"or ab1·i­
gadas de l(/ vertil!nfr del 
Pfü•ifieo de la Amtiri('a 
esta situada en la vertient; 
occidental dc lapeninsula 
en las riberas de la regid,~ 
designada con el nombre 
de ll anos de la Magdalena 
ó Zona Orchillera. 

A l Norte estd en com11 -
nic(lcic.in con la se1·ie de 
laguna.,¡ costei·as, que par­
tiendo de la boca de Santo 
Domi ngo se e.1.:tiendc pa­
ralelanu..,-nte ti la cos/{I 
entre el24º30' y el 25º30'. 

Por su pai'te me1·frlio­
nol, la bahia conw .. niea 
(·on la de Las Almejas 
l fomada lambiin balda de 
Sotavento ó de Lee por el 
ruwlto y pro/imdo mnal 
de :Ilcin·y. Poi· el lado d(:,b... 
Oceano Parifico la haltit, 
e.<;/d cermda y r1b1'igado 
t•rmlrn Los golpi!,<; de uw1· 
por_ u11a ¡ieidn.rnla y por 
la 1.<;{a de /{f, ft/(11·ga1'ila; 
en el e,'tfremo (l(' c.1;tas 
1ilti111as se encuent1'an In 

rlos f adns del paso 
el n'{11gio, durnnt1i 

Ji unta Enlrmla y lavunta 
que da i•ntrada u e.~te JJue,·to a,f.lm1ra!Jlemente t·o11~t1t11/llo. En nt1·n tiempo. las islas ile la Ma . dalen· R ed~ndt que /01·.~ian los 
el inl ierno, para loR bm·co,; ballent•rm que rema,, tt pe.\utr cdoccm; en lo reqfo¡¡ tk /ti HrJa r·aÚÍoi~n:•:. ,as ,-\ lm eJ<1 R r1·rn 
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BAHIA DE TRIPUI 

B AHI A DE r mrui {Según la carta marina) 

Lo bnhia de Tr ipui, situada enfrente del e,l'tre1ll.Q meridiorwl de la 
isla Can,wn, constituye u1i puerto natural vasto y pro(undn, que en 
tiempo de tempestad puede o(recer, [Jracias d la protección de la isla 
Danzan le, un abrigo ún¡wrtan (e para la navegación. 

A l Norte de esta baltia se encuentra Puerto Est;ondido, que bien rndeado 
ele una cinti.wa de colinas, asegura un refugio absolutamente segum para 
los veleros de medio porte. 

BAHI A DE LOS ANG EL ES 

(Según la co1·ta marina). 

La bahía de LOii A nqeles es notable por las 
ventajas y b,w,ws rondiciones qw; r,odrío o(r('­
í'er á la nriveg(lr·ióít si ist(I e:;tuvicra mds deM­
n-ollw1a en el Norte del gol(o de rali/'ornia . 

Si.tuada en el Canal do las Ballenas eí1fí ·e,ite 
de fa gran isla Angel de la Guardia, rndeadn 
m:;i enlerame,ite di! 'l'IIOntañas hastan/t' nltas 
!J-\fW1 1sentando por el lado del mm· uno ál!f1trn 
de islas C islotes, la bahía de Los Angeles 
se ei!cUeiltra n.dmirablenwnte 71rotc_qido t•o¡itra 
los vientos de todas dir('c6011es y co,t tm los 
marejadas; .rn8 riberas son areuosas !/ nf'rece,1 
d11rn11te las 11ia1·ens bajos e.1·celentes rorn ffrros 
pnrn. carenar los navios. 

CLIMATOLOGÍA 

Generalidades. - Zonas climatéricas. - Régi­
men de los vientos. - Ciclones. - Calmas. -
Lluvias. - Brumas. - Rocíos. - Nieblas. -
Temperatura. 

El clima de la Baja California , aunque parecido por 
sus caracteres generales al de las regiones secas de los 
países vecinos (Arizona y Sonora), no por eso deja de 
ser un clima esencialrnenle marino, gracias ú la situaci<in 
geográfica de la península; pero la característica de este 
clima no se manifiesla de manera evidente sino hacia 
una altura de 400 melros, es decir sohre la zona elevada 
de las planicies que forman las cimas oruinarias de la cor­
dillera central. 

La zona costera ofrece durante la mayor parle del alio 
un aspecto árido y desolado , y casi todo el tiempo reina 
allí un aire excesivamente seco, y la temperatura es bas­
tante elevada. 

La zona de la sierra es mucho más templada por recibir 
tliariamente los vapores del océano y del golfo y por haber 
allí una radiación nocturna más <Í menos acentuada según 
la altura; por eso eslún 1tlenuados los rigores climatéricos, 
la temperatura es más baja y el estado higrométrico de la 
a t111 c\sfera mús elevado. 

Régimen de los vientos. - Los vienlos regio­
nales de la península comprenden los monw nes y las 
brisas . 

Los monzones llevan la denominaciún de la estación 
en que reinan, ú también la de su dirección : así se 
dice monzones de invierno ó Noroeste y monzones de 
es tío 6 Sureste. 

Estos vientos regulares reinan en las dos vertientes de la 
península por lo menos en la costa del Pacífico; los mon­
zones de invierno varían frecuentemente de dirección por 
causa de las corrientes aéreas que vienen del Océano 
Pacífico. 

El viento del No roes le presenta la característica de un 
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viento de desierto; es violento, seco frío, y sopla á veces durante 
quince días sin interrupción : ent;e Noviembre y Marzo es la 
época en_que sopla con mayor fuerza. Su acción sobre la presión 
almosfénca es muy pronunciada, y desde que empieza se ve 
subir la columna barométrica, acent11ándose la subida á medida 
que aumenta su violencia. Generalmente cuando el viento es 
~ormal, la presión atmosférica oscila entr~ 768 y 769 milímetros 
n onllas del mar .. Su acCHin iníluye también en la temperatura; 
el lermometro ba1a con frecuencia ocho 6 diez rrrados · á su efecto 
se debe casi únicamente enconlrar en las rerrio~es po~o elevadas 
temperaturas relativamente bajas en invirr~o. ' 

En la vertiente del golfo de California, el viento del Noroeste, 
cuando no es muy vwlenlo, cesa completamente en tierra durante 
la nocl!e; esla parada momentánea obedece á la aparición de 
una bnsa terrestre que, soplando perpendicularmente á la costa 
lo rechaza completamente fuera de tierra. ' 

Según las obs~rvaciones del comandante Dewey, el Noroeste 
sopla en la vertiente del Pacrnco durante un período de ocho 
meses del afio; pero en estos parajes los monzones cambian 
con frecuencia de dirección á causa de los vientos del Suroeste y 
del Sureste. 

La acción de este vienlo sobre la vegetación es excesiva­
mente desecante; las hojas de los árboles que resisten á los 
ardores del sol se secan pronto á su contacto· en el orrranismo 
humano influy~ tambien ·d_e una manei·a notable; ata~a prin­
c1pa)mente el sistema ncrvwso, causándole irritaciones y con­
gestwnes. 

Los monzones de estío que soplan del Sudeste, distan mucho 
de ser lan frecuentes como los de invierno; al contrario de estos 
últimos provocan una baja del barómetro; como es un viento 
algo húmedo, va acompafiado de nubes tormentosas las cuales , , 
cuando se condensan, producen las lluvias de la época estival. 
La iníluencia fisiológica del Sureste puede ser considerada como 
muy saludable, porque, soplando durante los fuertes calores del 
verano, produce una baja notable de la temperatura en toda la 
extensión de la península. Este viento es ordinariamente de una 
fuerza moderada; pero, á veces, hacia el fin de la estación viene 
acompa,-1ado de violentas tempestades, que á consecuen'cia de 
las inundaciones momenláneas que causa:1, pueden producir 
efectos desastrosos para la comarca. 

Brisa. - La brisa de tierra 6 terral que se deja sentir 
durante las noches en casi toda la extensión del rrolfo de Cali­
fornia, tiene por causa el eníriamiento producido pgr la radiacirín 
nocturna en las regiones elevadas de la Sierra · esta brisa, hume­
decida ligeramente por la condensación de los vapores proce­
dentes del mar sobre las altas regiones de fa Sierra, sopla 
perpendicularmente al golfo, es decir del Oeste al Este; cuando es 
bastante fuerte, su influencia se deja senlir hasta cuarenla kiló­
metros en mar. 

El terral sólo tiene, en general, una acción insignificante sobre 
las aguas del golfo de California; pero, sin emba1•rro en cierlas 
condiciones esta brisa puede producir erectos bast;nte enérrricos 
que la hacen temible para la navegación costera; este es ei°caso 
que se presenta en la embocadura de cierlas bahías donde vienen 
á parar las barrancas vecinas de las altas monlaiias. Por medio 
de estas barrancas que hacen el oficio de verdaderos cañones el 
terral penetra por chubascos á veces con gran violencia de do¿de 
resulta que, cogiendo de través las corrientes marina; levanta 
olas cortas muy seguidas, que vuelven momentáneam~nie muy 
peligrosos eslos para¡es para la navegaci,ín costera de los 
peque,ios veleros . 

La brisa de tierra sülo se deja sentir durante la noche 
y por eso su efecto sobre el organismo es de los más salu' 
dables, sobre lodo rn los me,es de eslio, en los que, á causa de 
su frescura, hace soport,diles las noches aun en los sitios más 
cálidos. 

La brisa de mar de una manera apreciable es rara en las 
co_stas del golfo, y cuando_ sopla es por poco tiempo y con inter­
mllencias; por el contrario es casi cotidiana durante el dia en 
la regiün de la vertiente del Pacifico, y gracias á su acci,ín se 

encuentra en esta región formada por vastas llanuras una tempe• 
ratura mucho más clemente que en el liloral del golfo. 

La bl'isa de mar es designada en la región del Pacifico con el 
nombre de viento de Oeste; durante el verano es generalmente 
débil; pero durante el invierno sopla á veces con impetuosidad. 
Durante el invierno, la brisa de mar es á veces muy húmeda y 
hasta brumosa, lo cual consiste en que los vientos del Oeste y 
Suroeste que soplan en alta mar del Océano Pacifico, traen lilicia 
la costa brumas muy fuerte; que al condensarse producen lluvias 
finas y pasajeras. 

Ciclones. - Los ciclones son baslan!e raros en la península 
de California, y al decir de los indígenas suelen ocurrir por 
término medio cada diez afios; estos terribles hurncanes se 
producen generalmente después de la eslación lluviosa, hacia 
principios de Oclu bre; por eso los marinos es pafio les qtiefoeron 
los primeros en sentir sus terribles efectos, le dieron el nombre 
de Cordonazo ele San Francisco, por alusión á la tlesla de San 
Francisco que se celebra uno de esos días. 

Como la península es larga y poco ancha, la acción destruc­
tora del Cordonazo de San Francisco alcanza generalmente en 
tierra un corlo perímetro; pero no ocurre lo mismo en cuanlo 
al golfo de Cali fornía , el cual, aunque sólo da olas cortas en las 
fue1tes tempestades del vienlo del Noroeste, produce enlonces 
largas olas análogas á las que se verifican en la costa del Pacifico 
y determina, especialmente en las bahías, desastrosos maretazos. 

Calmas. - El periodo de las calmas chichas sucede á los 
monzones de invierno y dura habitualmenle hasta la aparición 
del Sureste. Las aguas del mar están enlonces extraordinaria­
mente tranquilas, y apenas si de vez en cuando viene una ligera 
brisa á rizar la superficie de las aguas. Durante esla época es 
cuando se ven aparecer diatomeas microscópicas que se des­
arrollan en la superficie de las aguas, comunicando al golfo esa 
colornción de reflejos dorados que dió motivo á los primeros 
naYegantes para aplicarle el nombre de mar bermejo. 

Esas grandes calmas tienen por resultado barométrico una 
baja acentuada, y por eso á orillas del ma,· la altura barométrica 
oscila entre 756 y 758 milímetros. 

Este estado meteorológico viene acompafiado de una humedad 
bastante pronunciada sobre todo después de ponerse el sol, antes 
de presentarse el terral. 

Régimen de las lluvias. - La misma naturaleza y la 
situación geográfica de la Baja California se prestan poco á un 
rég·imen lluvioso regular; sin embargo, aunque raras, pueden 
producirse anualmente lluvias abundantes á veces ; pero su 
acción abarca un corlo perímetro : normalmente, estas lluvias 
sólo se producen á épocas determinadas del aüo, razón por la 
cual se les ha dado el nombre de lluvias de verano y lluvias de 
invierno. Aunque diferentes por sus efectos, estas lluvias raras 
tienen siempre un efecto favorable para el país, porque su suelo 
de ordinario árido y desolado por largas sequías, conserva gran 
fertilidad, que entonces se manifiesta por una abundante vege­
tación herbácea al presentarse el elemento que le falla. 

Lluvias de verano. - Las lluvias de verano aparecen de 
Junio á Septiembre, es decir en la época en que ocurren los 
monzones de estío; éstas son más importantes que las lluvias 
de invierno, y de su efecto depende únicamenle la prosperidrld 
del afio. 

Procedentes de las nubes que arrastran los monzones de estío, 
constituyen lo que se designa con el nombre corriente de lluvias 
de nublado. La cantidad de lluvias que caen en una localidad es 
variable; hay a,1os en que no llueve, mientras que en otros las 
lluvias son frecuentes. En general, el a1io en que caen dos lluvias 
abundantes puede ser considerado como un año feliz, pues el 
efecto que producen en el suelo y la vegetación es sullcienle para 
el país. Las lluvias de verano forman it veces verdaderas tromhas 
de agua, qne producen entonces erectos desastrosos: los torrentes 
engrosados por las aguas que recogen las mesetas y los riscos 
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de la Sierra corren brnscamente por las barrancas, ocasionando 
en unas cuantas horas crecidas impetuosas, cnyo nivel puede 
subir varios metros. Las aguas de estas crecidas repentinas, al 
correr rúpidamente hacia el ma,·, destrnyen todo lo que encuen­
tran á su paso; además , las tierras que arras Ira la corriente se 
van depositando en ciertos 
parajes, formando así llanu­
ras grcill.o sas incultas. 

Lru; lluvias de verano son 
realmente útiles para el país 
cuando se veritlcan de una 
manera regular, y absor­
biendo la tierra el ag-ua ú 
medida que va cayendo, no 
producen apenas inunda­
ciones, resultando abundante 
y vigorosa vegetación ; las 
tierras que hasla entonces 
se moslrahan úridas y yermas 
se cuhren en poco tiempo de 
espeso tapiz de vegelación 
herlúcca. 

Cuando las lluvias de 
verano son escasas, apenas 
producen un efecto insigni­
ticanle, pues el agua que cae 
no penetra casi el suelo y 
los ardores del sol la vapo­
rizan inmediatamente ; por 
eso la vegetación que resulta 
es raq u ilica y no llega á 
madurar . Sin embargo, 
cuando vienen á continuación 
de otras lluvias, y que el 
suelo está bien cubierto de 
vegetación, entonces pueden 
producir buen resultado. 

Las lluvias de innierno 
son designadas en el país 
con el nombre de equipa/as 
,í cava1iuelas y ocurren du­
rante el periodo comprendido 
entre Diciembre y Marzo y 
proceden generalmente de 
las nieblas que llegan del 
Pacílico. Cuando una lluvia 
de eqllipalas cae abundante, 
los habitantes de la penín­
sula eslún seguros de contar 
con pastos sullcientes para 
los ganados hasta que llegue 
la estación de las lluvias de 
verano, y cuando una de estas 
lluvias se presenta después 
de una buena estación de 
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muy espesas por casualidad en el golfo de California; pero este 
fen,ímeno es bastante raro. 

Rocios. - Los rocíos sülo se producen en las montañas, las 
mesetas al•o elevadas, los parajes cubiertos de vegetación, ó 
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también en las localidades en 
que el terreno es arenoso y 
de color claro. 

La naluraleza del suelo de 
la Baja California influye 
considerablemenle sobre la 
condensación del vapor 
atmosférico. En la zona cos­
tera donde reina la sequía 
de manern conslanle una 
parte del afio, el suelo está 
formado en gran parte por 
rocas volcánicas de colores 
opacos y no reflejantes; estas 
rocas, poi· su propiedad de 
absorber fácilmente la ener­
gía solar, se oponen á la 
caída del rocío, porque 
duraule la noche calientan 
las capas del aire que eslán 
en su contacto, y destruyen 
completamente el efecto 
activo de la radiación noc­
turna. Esta causa de sequía 
del aire en sus capas infe­
riores desaparece cuando el 
suelo está cubierto de vege­
tación, ó cuando es de color 
claro, ,, también cuando está 
cubierto de eflorescencias 
salinas. 

Nebulosidad. - El cielo 
de la Baja California está en 
g,eneral casi siempre sereno, 
de azul algo obscuro y acci­
dentalmente nebuloso. 

La nebulosidad rara vez es 
completa, y cuando ocurre, 
aun parcialmente, es gene­
ralmente pasajera. Ordina­
riamente, durante el paso de 
los monzones, el cielo se 
cubre de gruesas nubes que 
hacen presagiar una lluvia 
cercana; pero al poco tiempo 
estas nubes desaparecen y el 
cielo recobra su limpidez. 

lluvias estivales, puede ase­
gurarse que el a1io ha sido 
muy bueno para la agricul­
tura. 

BARR ,\NCA DE LA MAGDALENA 

En general, el cielo de la 
península californiana no se 
muestra realmente bien cu­
bierto sino en los raros mo­
mentos del afio que preceden 
las lluvias, es decir en la 
época de los monzones de 
verano. 

lit undo.cídn repentina y torrem·ial en uníl barranca d consei:uencin de 
lluvias de nublados en las regio11es elevadas de la sierra. 

A. Principio de la crecida. 
B. Paso de la crecida. Los alios en que abundan 

l"IS lluvias de invierno son 
más raros que los aüos en 
que se presentan las lluvias 

Barranca de l<i llfagdalena, en la vertiente del Gol/'o de Cali/'ornia lwci.a 
el 27•. 

de estío. Por el contrario, las lluvias de equiµatas, probable­
mente á causa de su origen, abarcan mayor superficie que las 
lluvias de verano. 

B_rumas. - Las brumas y_ las nieblas son muy raras en la 
vertiente del golfo de Cal1forma y no aparecen en la península 
más que en las llanuras d_el Pacífico cuando soplan los vientos 
del Oeste y del Suroeste. Sm embargo pueden producirse nieblas 

Temperatura. - Gra­
cias á las condiciones especiales en que se encuentra la Baja 
California, la temperatura es bastante elevada durante todo el 
afio, sobre todo en la zona costera. 

En invierno, la temperatura es en tiempo normal de 20" á 25°, 
pero cuando soplan los monzones puede bajar momentáneamente 
á 15". Duranteelverano, especial_mentehaciaAgosto y Sepl(em~re, 
esta temperatura resulta excesiva, pero soportab_Ie gracias a la 
sequía del aire. En esta época, no es raro ver, s1 es que no ha 


